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			Anexo

			a) Declaración de las tres instituciones 
sobre la agresión rusa a Ucrania, 
del 24 de febrero de 2025, en https://goo.su/rjrEMxk

			Kiev, 24 de febrero de 2025

			Hace tres años, Rusia inició una guerra de agresión ilegal y a gran escala contra Ucrania. En esta brutal guerra, Rusia ataca de forma deliberada las infraestructuras civiles y críticas. El pueblo ucraniano ha mostrado una fuerza extraordinaria a la hora de defender su patria y los principios fundamentales del Derecho internacional. Rendimos homenaje a todos aquellos que han sacrificado sus vidas y han perdido a seres queridos por la independencia y la libertad de Ucrania.

			Rusia y sus dirigentes son los únicos responsables de esta guerra y de las atrocidades cometidas contra la población ucraniana. Seguimos pidiendo que se rindan cuentas por todos los crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad cometidos. Acogemos con satisfacción los recientes pasos dados hacia la creación de un tribunal especial para el crimen de agresión contra Ucrania.

			La Unión Europea y sus socios han actuado con rapidez y unidad para apoyar a Ucrania. La Unión Europea ha proporcionado a Ucrania asistencia económica, humanitaria, financiera y militar por un total de 135.000 millones de euros, de los cuales, 48.700 millones en asistencia militar. La Unión Europea seguirá proporcionando a Ucrania ayuda financiera regular y predecible, también para la reconstrucción del país tras la guerra.

			 Rusia y su pueblo están pagando un precio por las acciones de su líder. Junto con nuestros socios, hemos impuesto sanciones sin precedentes contra Rusia y los cómplices en esta guerra, y seguimos dispuestos a aumentar la presión sobre Rusia para limitar su capacidad bélica. Ya estamos utilizando los beneficios inesperados de los activos rusos inmovilizados para apoyar la industria de defensa de Ucrania y la recuperación energética. Hoy hemos adoptado un decimosexto paquete de sanciones con el objetivo de aumentar aún más la presión colectiva sobre Rusia para que ponga fin a su guerra de agresión.

			Paralelamente, hemos adoptado medidas sin precedentes a escala de la Unión para incrementar la producción de la industria europea de defensa, y seguiremos reforzando nuestra capacidad. Esto nos permitirá intensificar nuestro apoyo militar y nuestra coo­­peración con Ucrania, mejorando al mismo tiempo nuestra preparación en materia de defensa y nuestra soberanía europea.

			Ucrania forma parte de la familia europea. Los ucranianos han expresado su deseo de un futuro dentro de la Unión Europea, que hemos reconocido al conceder a Ucrania el estatuto de país candidato y hemos iniciado las negociaciones de adhesión. Ucrania ha realizado avances significativos en las reformas relacionadas con la adhesión en las circunstancias más difíciles. Ya estamos integrando a Ucrania en el mercado interior de la UE. El futuro de Ucrania y de sus ciudadanos está en la Unión Europea.

			En un entorno internacional y geopolítico difícil, resaltamos la importancia de mantener la solidaridad transatlántica y mundial con Ucrania. Destacamos la necesidad de garantizar que la comunidad internacional siga centrándose en ayudar a Ucrania para que logre una paz global, justa y duradera, sobre la base de la fórmula de paz ucraniana.

			Nos mantenemos firmes del lado de Ucrania, reafirmando que prevalecerán la paz, la seguridad y la justicia.

			b) Declaración del X Consejo Territorial 
del CFEME, del 21 de febrero de 2025

			Declaración del Consejo Federal Español
del Movimiento Europeo

			Ante el incumplimiento de los compromisos internacionales de Trump, Europa necesita avanzar en el federalismo

			A días de que se conmemore el tercer aniversario del inicio de la agresión armada que la Federación Rusa lanzó contra Ucrania el 24 de febrero de 2022, el Consejo Federal Español del Movimiento Europeo (CFEME) expresa su más firme condena a esta guerra ilegal y no provocada, al tiempo que reivindica su decidido compromiso con el proyecto federal europeo, dando así continuidad a su Declaración de Palma de Mallorca de 2022.

			A un mes de su toma de posesión y en un giro preocupante de los acontecimientos, la Administración Trump ha iniciado un diálogo bilateral con Vladimir Putin, excluyendo tanto a Ucrania como a la Unión Europea de este proceso. Este acercamiento menosprecia la legítima defensa de Ucrania, la lucha por su soberanía, su independencia y su integridad territorial. Además, no podemos obviar la existencia de ataques híbridos cotidianos de Rusia contra países de la UE, que tienen que abordarse junto con el futuro de Ucrania, siendo parte ambos de una noción indivisible de la seguridad de Europa. Todo ello constituye un cuádruple ataque:

			
					Contra Ucrania: Al marginar al país agredido de las negociaciones de paz, despreciando su derecho a la legítima defensa y socavando los esfuerzos por alcanzar una paz justa y duradera.

					Contra la seguridad europea: Al ignorar a Europa, que ha apoyado a Ucrania de forma incondicional desde un punto de vista político, económico y humanitario; y al redefinir el panorama europeo de seguridad y de defensa sin su participación, poniendo en riesgo el orden de seguridad establecido tras la Segunda Guerra Mundial. Además no podemos obviar la existencia de ataques híbridos cotidianos de Rusia contra países de la UE, que tienen que abordarse junto con el futuro de Ucrania, siendo parte ambos de una noción indivisible de la seguridad de Europa.

					Contra la democracia liberal: Al cuestionar la Administración Trump tanto la legitimidad del electo presidente Zelenski, y atacar directamente a los sistemas políticos democráticos europeos, manifestando una injerencia inadmisible en los asuntos internos de los estados, perpetrada en el discurso del vicepresidente J. D. Vance del 14 de febrero.

					Contra la paz y la seguridad europea e internacional: Al socavar el orden internacional liberal basado en normas, a través de decisiones autocráticas y populistas que amenazan los valores fundamentales que han guiado la construcción europea y que son la base de nuestra convivencia pacífica.

			

			En vista de la nueva realidad geopolítica, su incertidumbre y las crecientes amenazas, es hora de que Europa profundice en su proyecto federal, con el que CFEME se comprometió en el momento de su constitución hace setenta y seis años. Esto requerirá una voluntad política renovada, inversiones financieras sin precedentes y el inicio de las reformas institucionales largamente postergadas. Solo así lograrán la UE y sus estados miembros salvaguardar la paz, la libertad, la democracia y la seguridad en Europa. La Unión ya no puede depender de terceros aliados para defender nuestros valores e intereses compartidos.

			Por ello, sobre la base de la declaración elaborada por el Movimiento Europeo Internacional el 14 de febrero, instamos a la Unión Europea a:

			
					Convocar una reunión urgente del Consejo Europeo con el objetivo de fortalecer la cohesión entre los estados miembros y agilizar la adopción de medidas que incrementen el respaldo a Ucrania y refuercen la seguridad en el continente;

					Dar continuidad a las sanciones contra Rusia y evitar que sean eludidas. Asimismo, aumentar de manera sustancial su apoyo militar y económico a Ucrania, asegurando que las fuerzas ucranianas cuenten con los medios necesarios para defender su soberanía. En este sentido, son un paso positivo las decisiones que este mismo lunes 24 de febrero adoptará el Consejo de Asuntos Exteriores;

					Asegurar que Ucrania y Europa formen parte de cualquier de conversación de paz, a fin de que Ucrania cuente con garantías de seguridad fiables y sostenibles;

					Iniciar el proceso de reforma de los tratados para avanzar hacia una verdadera unión política, con competencias ampliadas en materia de seguridad, defensa, economía y fiscalidad, así como los medios financieros necesarios para hacer frente a los retos europeos.

					Acelerar y profundizar las reformas ya planteadas por la agenda del Consejo Europeo y el programa de la Comisión que persiguen reforzar la seguridad y competitividad europea y, por tanto, su soberanía;

					Fortalecer la legitimidad democrática, la capacidad, la eficacia y la transparencia de la Unión otorgando al Parlamento Europeo plena capacidad legislativa;

					Proseguir con una Unión Europea de Defensa (UED) para fortalecer la seguridad colectiva y garantizar una respuesta más coordinada y firme ante las amenazas externas;

					Reforzar el método de la integración progresiva en la estrategia de preadhesión para incorporar paso a paso a los ucranianos y a los moldavos a las diferentes políticas e infraestructuras europeas;

					De la misma manera, solicitamos al Parlamento nacional y a los autonómicos que se pronuncien acerca de esta cuestión.

			

			La Unión Europea debe tomar conciencia plenamente de que los planteamientos éticos de Europa y Estados Unidos tienen cada vez menos en común y se están distanciando progresivamente, ya que no coinciden ni en sus valores, ni en sus intereses, ni en la visión del mundo que ambos tienen. Las propias instituciones comunitarias comienzan a ser conscientes de ello, y así lo refleja la postura unida de los cuatro grupos políticos mayoritarios (PPE, S&D, Renew Europe y Verdes/ALE), que juntos representan el 70% del Parlamento Europeo emitida el 18 de febrero. Para preservar y fortalecer este modelo, es imprescindible avanzar hacia una Europa federal. El federalismo no es solo una opción política, sino que se torna como una necesidad histórica para garantizar la paz, la libertad y la prosperidad de los ciudadanos europeos.

			En Bilbao, a 21 de febrero de 2025

			c) Declaración del Consejo Europeo 
del 6 de marzo de 2025, en https://goo.su/Gxi7Z

			I. UCRANIA

			
					El Consejo Europeo ha mantenido un cambio de impresiones con Volodímir Zelenski, presidente de Ucrania.

					El Consejo Europeo ha debatido los últimos acontecimientos en relación con Ucrania. El texto que figura en el documento EUCO 10/25 ha recibido el firme apoyo de veintiséis jefes de Estado o de Gobierno.

					El Consejo Europeo volverá a abordar esta cuestión en su próxima reunión.

			

			II. DEFENSA EUROPEA

			
					Recordando la Declaración de Versalles, de marzo de 2022, y la Brújula Estratégica para la Seguridad y la Defensa, el Consejo Europeo hace hincapié en que Europa debe ser más soberana y más responsable de su propia defensa, y estar mejor equipada para actuar y hacer frente de manera autónoma a los retos y amenazas inmediatos y futuros con un enfoque de 360 grados. La guerra de agresión de Rusia contra Ucrania y sus repercusiones en la seguridad europea y mundial en un entorno cambiante constituyen un reto existencial para la Unión Europea.

					En este contexto, la Unión Europea acelerará la movilización de los instrumentos y la financiación necesarios para fortalecer la seguridad de la Unión Europea y la protección de nuestra ciudadanía. De esta manera, la Unión reforzará su preparación general en materia de defensa, reducirá sus dependencias estratégicas, abordará sus carencias en materia de capacidades esenciales y afianzará en consecuencia la base tecnológica e industrial de la defensa europea en toda la Unión, de modo que esté en condiciones de mejorar el suministro de equipos en las cantidades y al ritmo acelerado que sean necesarios. Esto contribuirá también a impulsar la competitividad industrial y tecnológica europea.

					Sobre la base de sus anteriores Conclusiones y en consonancia con las respectivas competencias conferidas por los Tratados, y habida cuenta de la reciente carta de la presidenta de la Comisión, el Consejo Europeo subraya la necesidad de seguir aumentando sustancialmente el gasto en la seguridad y la defensa de Europa y:

			

			
					acoge con satisfacción la intención de la Comisión de recomendar al Consejo la activación, de manera coordinada, de la cláusula de salvaguardia nacional al amparo del Pacto de Estabilidad y Crecimiento como medida inmediata, e insta a la Comisión a que estudie nuevas medidas, teniendo en cuenta el punto de vista del Consejo y garantizando al mismo tiempo la sostenibilidad de la deuda, para facilitar un importante gasto en defensa a escala nacional en todos los Estados miembros;

					insta a la Comisión a que proponga fuentes de financiación adicionales para la defensa a escala de la UE, también mediante la oferta a todos los Estados miembros, sobre la base de los principios de objetividad, no discriminación e igualdad de trato de los Estados miembros, de posibilidades e incentivos adicionales en el uso de sus asignaciones actuales en el marco de los programas de financiación pertinentes de la UE, y a que presente rápidamente las correspondientes propuestas;

					toma nota de la intención de la Comisión de presentar una propuesta de un nuevo instrumento de la UE para proporcionar a los Estados miembros préstamos respaldados por el presupuesto de la UE de hasta 150 000 millones EUR, e invita al Consejo a estudiar esta propuesta de manera urgente;

					acoge con satisfacción la reciente carta de la presidenta del Grupo del Banco Europeo de Inversiones y los planes detallados en esta de intensificar su apoyo a la industria europea de la seguridad y la defensa, al tiempo que se salvaguardan sus operaciones y su capacidad de financiación, e insta al Consejo de Gobernadores del Banco Europeo de Inversiones (BEI) a que, con carácter de urgencia, siga adaptando las prácticas del BEI en materia de préstamos a la industria de defensa, en concreto reevaluando la lista de actividades excluidas y aumentando el volumen de financiación disponible en el ámbito de la seguridad y la defensa;

					subraya la importancia de movilizar la financiación privada para la industria de la defensa e invita a la Comisión a estudiar medidas a este respecto, en particular mostrando a los inversores privados la importancia de la industria de la defensa para Europa en general;

					fija la siguiente primera lista de ámbitos de actuación de la UE prioritarios en cuanto a las capacidades, teniendo en cuenta las enseñanzas extraídas de la guerra de Ucrania, de conformidad con el trabajo ya realizado en el marco de la Agencia Europea de Defensa y de manera plenamente coherente con la OTAN: la defensa aérea y antimisiles; los sistemas de artillería, incluidas las capacidades de ataque de precisión en profundidad; los misiles y la munición; los drones y los sistemas antidrones; los elementos de apoyo estratégicos, también en relación con el espacio y con la protección de las infraestructuras críticas; la movilidad militar; el ámbito cibernético; la inteligencia artificial y la guerra electrónica;

					subraya que la defensa de todas las fronteras terrestres, aéreas y marítimas de la UE contribuye a la seguridad de Europa en su conjunto, en particular por lo que respecta a la frontera oriental de la Unión, teniendo en cuenta las amenazas que plantean Rusia y Bielorrusia;

					además, teniendo en cuenta las amenazas en el resto de las fronteras de la Unión, destaca la importancia de su defensa;

					destaca la importancia de una agregación más sistemática de la demanda, de la armonización de los requisitos y de la contratación conjunta con el objetivo de reducir los costes globales, garantizar la normalización y la interoperabilidad y ofrecer a la industria europea, incluidas las pymes y las empresas de mediana capitalización, una mayor previsibilidad, así como contribuir a que el mercado para la industria de la defensa funcione correctamente, movilice mejor las inversiones públicas y privadas y garantice el acceso transfronterizo a las cadenas de suministro de la defensa;

					invita a la Agencia Europea de Defensa a que revise con celeridad, junto con la Alta Representante, la Comisión y los Estados miembros, los procesos adecuados a tal fin;

					invita a los colegisladores a que concluyan las negociaciones sobre el Programa para la Industria de Defensa Europea (EDIP) lo antes posible;

					subraya la importancia de seguir brindando apoyo a la investigación, la innovación y el desarrollo a través del Fondo Europeo de Defensa;

					insta a la Comisión y a los colegisladores a que avancen rápidamente en los trabajos sobre la simplificación del marco jurídico y administrativo, en particular para la contratación pública, la cooperación industrial y los requisitos en materia de concesión de autorizaciones y de presentación de información, con el fin de hacer frente a todos los obstáculos y cuellos de botella que dificultan el rápido desarrollo de la industria de defensa, incluidas las pymes y las empresas de mediana capitalización. En este contexto, el Consejo Europeo invita a la Comisión a que dé prioridad a un paquete de simplificación ómnibus específico para la defensa.

			

			
					El Consejo Europeo también recuerda que una Unión Europea más fuerte y más capaz en el ámbito de la seguridad y la defensa contribuirá de forma positiva a la seguridad mundial y transatlántica y complementa a la OTAN, que sigue siendo, para los Estados que forman parte de ella, la base de su defensa colectiva. Invita a los Estados miembros que también son aliados de la OTAN a que se coordinen de cara a la cumbre de la OTAN de junio de 2025. El Consejo Europeo subraya la importancia de colaborar con socios afines no pertenecientes a la UE.

					Esto se entiende sin perjuicio del carácter específico de la política de seguridad y defensa de determinados Estados miembros y tiene en cuenta los intereses de seguridad y defensa de todos los Estados miembros, de conformidad con los Tratados.

					El Consejo Europeo aguarda con interés el Libro Blanco sobre el futuro de la defensa europea, en particular los elementos y opciones adicionales contenidos en dicho libro que apuntan a impulsar sustancialmente la financiación de la defensa europea y a reforzar la base tecnológica e industrial de la defensa europea.

					El Consejo Europeo volverá a abordar esta cuestión en sus reuniones de marzo y junio.

			

			d) Resolución del Parlamento Europeo 
sobre el apoyo a Ucrania del 12 de marzo de 2025, en https://goo.su/Jdmf0

			1. Rinde homenaje, en el tercer aniversario de la agresión a gran escala de Rusia contra Ucrania, a los miles de personas que han sacrificado sus vidas por una Ucrania libre y democrática; reitera su solidaridad inquebrantable con el pueblo de Ucrania y su apoyo a la independencia, soberanía e integridad territorial de Ucrania dentro de sus fronteras reconocidas internacionalmente; subraya enérgicamente el derecho inmanente de Ucrania a la legítima defensa, en consonancia con el artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas;

			2. Reitera con la mayor firmeza posible su condena de la guerra de agresión ilegal, sin provocación previa e injustificada de Rusia contra Ucrania, así como la implicación de Bielorrusia, Corea del Norte e Irán; pide a Rusia y a sus fuerzas subsidiarias que detengan de inmediato, completa e incondicionalmente, todos sus ataques contra zonas residenciales e infraestructuras civiles, que pongan fin a todas las acciones militares en Ucrania y que retiren todas las fuerzas militares y subsidiarias, así como los equipos militares, de todo el territorio de Ucrania reconocido internacionalmente; reitera su política de no reconocimiento de los territorios de Ucrania temporalmente ocupados por Rusia, entre ellos el de Crimea; pide a la Federación de Rusia que deje definitivamente de violar o amenazar la soberanía, la independencia y la integridad territorial de Ucrania; condena las atrocidades cometidas contra la población ucraniana por las fuerzas invasoras rusas y la destrucción indiscriminada de las infraestructuras de Ucrania; exige el fin de las deportaciones forzadas de civiles ucranianos y la liberación y el retorno de todos los ucranianos detenidos, especialmente de los niños;

			3. Reitera su condena de la agresión a gran escala de Rusia contra Ucrania como una amenaza existencial para la seguridad y la estabilidad europeas; hace hincapié en que el crimen de agresión contra Ucrania constituye una grave violación del Derecho internacional y de la Carta de las Naciones Unidas; subraya que la guerra de agresión de Rusia ha cambiado de manera fundamental la situación geopolítica dentro y fuera de Europa y amenaza su arquitectura de seguridad, y que como respuesta se requieren decisiones políticas, financieras y de seguridad audaces, valerosas y exhaustivas por parte de la Unión; estima que una Ucrania capaz de defenderse eficazmente forma parte integrante de un panorama europeo de seguridad estable y predecible;

			4. Considera que el resultado de la guerra y la posición adoptada por la comunidad internacional influirán de manera crucial en las acciones futuras de otros regímenes autoritarios que están observando de cerca el curso de la guerra y evaluando qué posibilidades tienen de ejercer políticas exteriores agresivas, con inclusión de medios militares;

			5. Expresa su profunda preocupación por el aparente cambio en la postura de los Estados Unidos sobre la guerra de agresión de Rusia, que ha incluido culpar abiertamente a Ucrania de la guerra en curso, suspender la ayuda militar estadounidense e intentar coaccionar a Ucrania para que renuncie a su derecho a la legítima defensa y haga concesiones territoriales; resalta que, a la luz de este cambio, la Unión y sus Estados miembros son ahora los principales aliados estratégicos de Ucrania y deben mantener su papel de mayor donante a Ucrania y aumentar significativamente la tan necesaria asistencia que proporcionan para defender el derecho de Ucrania a la legítima defensa y sustituir, en la medida de lo posible, la financiación suspendida de USAID, garantizando al mismo tiempo la ayuda a largo plazo para la reconstrucción y la recuperación;

			6. Reitera su llamamiento a los Estados miembros para que aumenten y aceleren sustancialmente su apoyo militar, en particular el suministro de armas y municiones, así como de formación, en respuesta a necesidades acuciantes (por ejemplo, sistemas armamentísticos de largo alcance, sistemas de defensa aérea, sistemas de artillería, sistemas de guerra electrónica, capacidades para combatir drones y equipos de ingeniería); insta a los Estados miembros y a sus industrias de defensa a que inviertan en la industria ucraniana de defensa y colaboren con ella a fin de maximizar todo el potencial de sus capacidades de producción para producir equipos fundamentales de la manera más eficiente, siguiendo los ejemplos danés y neerlandés; reitera su posición de que todos los Estados miembros de la Unión y los aliados de la OTAN deben comprometerse colectiva e individualmente a prestar apoyo militar a Ucrania con al menos el 0,25 % de su PIB anual; pide a la Unión y a sus Estados miembros que utilicen su infraestructura de imágenes por satélite para Ucrania; recuerda que el apoyo militar a Ucrania debe ser suficiente para detener en última instancia la guerra de agresión de Rusia y permitir que Ucrania libere a toda su población, restablezca el pleno control de todo su territorio dentro de sus fronteras reconocidas internacionalmente y disuada a Rusia de toda nueva agresión; observa, en este contexto, que varios Estados miembros de la Unión no están alineados y les insta a que aumenten su apoyo a Ucrania en consonancia con sus constituciones;

			7. Reafirma su compromiso de apoyar el deseo de Ucrania de una paz justa y duradera y con la Fórmula de Paz y el Plan de Victoria presentados por el presidente de Ucrania, Volodímir Zelenski; considera que se trata de un plan global para restablecer la integridad territorial de Ucrania e incluye los elementos constitutivos de una paz global, justa y duradera en Ucrania basada en los principios de la Carta de las Naciones Unidas y del Derecho internacional, lo que requiere el pleno restablecimiento de la integridad territorial de Ucrania, la rendición de cuentas por los crímenes de guerra y el crimen de agresión, la reparación por parte de Rusia de los daños masivos causados en Ucrania, la plena rendición de cuentas de los responsables y la exclusión de cualquier futura agresión por parte de Rusia; insta a la Unión y a sus Estados miembros a que colaboren con sus socios afines para garantizar que las negociaciones de paz se lleven a cabo con respeto a los principios mencionados;

			8. Subraya que toda auténtica negociación de paz debe llevarse a cabo de buena fe e incluir a Ucrania; recuerda que cualquier acuerdo que excluya a Ucrania o menoscabe sus aspiraciones legítimas, como es su derecho a elegir sus propios acuerdos de seguridad, o que carezca de garantías de seguridad creíbles para Ucrania que contribuyan a disuadir una futura agresión rusa, no será ni justo ni viable; 

			9. Insiste en que la Unión debe contribuir a unas garantías de seguridad sólidas para Ucrania a fin de disuadir a Rusia de toda nueva agresión; subraya que debe capacitarse a Ucrania para resistir y prevenir nuevos ataques rusos y rechazar acuerdos precipitados que debiliten su seguridad a medio y largo plazo y corran el riesgo de someter a Ucrania y a otros países europeos a una agresión rusa renovada; subraya que la economía de guerra de Rusia no es sostenible y que combinar una presión económica concertada con una aceleración de la ayuda militar a Ucrania permitiría a las fuerzas ucranianas mejorar sus posiciones dañando al mismo tiempo la economía rusa, para así garantizar que Ucrania goce de una posición negociadora más fuerte cuando decida entablar conversaciones de paz;

			10. Lamenta rotundamente cualquier intento de chantajear a los dirigentes de Ucrania para que se rindan al agresor ruso con el único fin de anunciar un supuesto acuerdo de paz; considera que los actuales intentos del Gobierno de los Estados Unidos de negociar un alto el fuego y un acuerdo de paz con Rusia excluyendo a Ucrania y a otros Estados europeos, a los que se presenta un resultado sin que tengan una participación significativa, son contraproducentes y peligrosos, ya que terminan por animar al Estado beligerante, y muestran por tanto que las políticas agresivas no se castigan, sino que reciben recompensa; concluye que, teniendo en cuenta el historial de violaciones por parte de Rusia de acuerdos anteriores y principios fundamentales del Derecho internacional, dicha paz solo puede alcanzarse desde la fortaleza, en particular mediante garantías de seguridad efectivas;

			e) Resolución sobre rearme: 27/27, 419 a favor, 204 en contra y 46 abstenciones, 
en https://goo.su/HzOSnR

			Un momento histórico para la defensa europea: ‘convertirse en un auténtico proveedor de seguridad’

			1. Considera que la Unión debe actuar urgentemente para garantizar su propia seguridad autónoma, reforzar sus asociaciones con socios afines y reducir significativamente su dependencia de terceros países; subraya, por tanto, que la Unión se enfrenta ahora a un punto de inflexión en su historia y su construcción; insiste en que el mantenimiento del statu quo ya no es una opción, ya que conduciría al fin de una Europa segura y protegida; estima que la Unión y sus Estados miembros deben elegir entre aunar fuerzas y trabajar al unísono para superar las amenazas y los ataques contra la seguridad de la Unión, o mantenerse solos a merced de adversarios agresivos y socios impredecibles;

			2. Recuerda que la Unión es un proyecto de paz y debe esforzarse por lograr la paz y la estabilidad y condenar, a un tiempo, las agresiones; subraya que, para lograr la paz y la estabilidad, debemos apoyar a Ucrania y ser nosotros mismos más resilientes;

			3. Destaca que Europa sigue apoyando firmemente a Ucrania, pues lucha con valentía por nuestros valores europeos, y recuerda su convicción de que es en los campos de batalla ucranianos donde se decidirá el futuro de Europa; cree firmemente que Europa se enfrenta actualmente a la amenaza militar más profunda para su integridad territorial desde el fin de la Segunda Guerra Mundial;

			4. Cree firmemente que el refuerzo de la seguridad y la defensa de Europa pasa no solo por un simple aumento de la ambición y la acción, sino también por una revisión completa de la manera en que actuamos e invertimos en nuestra seguridad y defensa, de modo que, a partir de ahora, planifiquemos, innovemos, desarrollemos, adquiramos, mantengamos y despleguemos capacidades juntos, de manera coordinada e integrada, y haciendo pleno uso de las competencias complementarias de todos los actores en Europa, incluida la OTAN, para lograr una defensa europea común;

			5. Considera que Rusia, con el apoyo de sus aliados, entre otros, Bielorrusia, China, Corea del Norte e Irán, es la amenaza directa e indirecta más importante para la Unión y su seguridad, así como la de los países candidatos a la adhesión a la Unión y sus socios; reitera con la mayor firmeza posible su condena a la guerra de agresión no provocada, ilegal e injustificada de Rusia contra Ucrania; observa, no obstante, la necesidad de tener plenamente en cuenta la inestabilidad en nuestra vecindad meridional, el ascenso del poder militar chino y el aumento de la agresividad de algunas potencias medianas, que parecen dispuestas a poner en peligro la cooperación transatlántica en materia de seguridad común y a llegar a un acuerdo con el agresor ruso a expensas de la seguridad ucraniana y la europea, que son una y la misma cosa; señala que las recientes acciones y declaraciones del Gobierno de los Estados Unidos han seguido aumentando la preocupación en torno a la futura posición de este país con respecto a Rusia, la OTAN y la seguridad de Europa; lamenta, a este respecto, las votaciones del Gobierno de los Estados Unidos, alineadas con las del Gobierno de Rusia, en la Asamblea General y el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre las resoluciones relativas al tercer aniversario de la guerra de agresión de Rusia contra Ucrania; condena enérgicamente las amenazas de los Estados Unidos contra Groenlandia;

			6. Insiste en que Europa debe asumir mayores responsabilidades en el seno de la OTAN, especialmente en lo que respecta a garantizar la seguridad en el continente europeo;

			7. Considera que la diplomacia debe seguir siendo una piedra angular de la política exterior de la Unión;

			8. Reitera su llamamiento a Turquía, un Estado miembro de la OTAN y país candidato a la adhesión a la UE, para que respete el Derecho internacional, reconozca a la República de Chipre y ponga fin inmediatamente a la ocupación y retire sus tropas de la isla;

			9. Subraya que la Unión debe adoptar ahora un enfoque holístico y horizontal que integre una dimensión de defensa y seguridad en la mayoría de las políticas europeas, con el respaldo tanto de instrumentos reglamentarios y financieros como de las necesidades y los déficits de capacidades detectados;

			10. Considera, por tanto, que ha llegado el momento de que se renueve la ambición política para actuar y convertir a la Unión en un auténtico proveedor de seguridad, aumentar la preparación de la Unión en materia de defensa y construir una verdadera Unión Europea de Defensa; recuerda que la adopción de la Brújula Estratégica fue un buen punto de partida, pero señala que sigue siendo necesaria su aplicación en el momento oportuno; celebra los instrumentos de defensa de la Unión introducidos recientemente e insiste en la urgente necesidad de ampliarlos, ya que los esfuerzos de defensa de la Unión no pueden seguir siendo limitados en tamaño, fragmentados en su alcance y dilatados en su ejecución; pide un salto cualitativo y un nuevo enfoque en materia de defensa, que incluya decisiones firmes, un plan de acción y planes de inversión en defensa tanto a corto como a largo plazo; subraya que esto requiere visión, concreción y compromisos compartidos, tanto en el ámbito estrictamente militar como en los sectores industrial, tecnológico y de la inteligencia;

			11. Lamenta las reticencias del Consejo y de los Estados miembros de la Unión a la hora de abordar los profundos retos estructurales del panorama industrial europeo de la defensa y la falta de ambición en lo que respecta a una cooperación a escala de la Unión de las fuerzas armadas de los Estados miembros; pide a los Estados miembros que aúnen fuerzas y apoyen un paso importante para establecer un marco verdaderamente ambicioso y global en materia de defensa;

			12. Insta a la Unión a que adopte un marco exhaustivo coherente y sólido para reforzar su seguridad y la de sus socios, detectar mejor los posibles puntos de ruptura futuros y prevenir nuevas crisis, y a que coordine, junto con los Estados miembros, respuestas conjuntas similares a las que se emplean en tiempos de guerra;

			13. Considera que el Libro Blanco sobre el futuro de la defensa europea debe proponer medidas y opciones concretas al Consejo Europeo para que puedan emprenderse esfuerzos verdaderamente innovadores y necesarios, diferenciando entre planes y objetivos a corto y a largo plazo, abordando cuestiones relacionadas con las capacidades del sector de la defensa, la competitividad industrial y las necesidades de inversión, y enmarcando el enfoque global de la integración de la defensa de la Unión; insta tanto al Consejo como a la Comisión a definir prioridades claras y concretas a corto, medio y largo plazo, con el correspondiente calendario de acciones;

			14. Considera que las misiones y operaciones de la política común de seguridad y defensa (PCSD) deben reevaluarse y revisarse desde esta perspectiva; insiste en que la PCSD debe reforzarse y agilizarse, en particular convirtiéndose en el principal instrumento de la Unión para luchar contra la guerra híbrida, a fin de cumplir su papel como garante de la seguridad de Europa y proveedor de poder y seguridad;

			15. Espera que en el Libro Blanco sobre el futuro de la defensa europea se identifiquen las amenazas más acuciantes, los riesgos estructurales y los competidores, y se defina en qué medida la Unión puede desarrollar planes de contingencia para garantizar el apoyo mutuo en situaciones de crisis de seguridad a gran escala, ayudar a Europa a anticiparse, prepararse y disuadir a posibles agresores y defenderse a corto y largo plazo, con el fin de convertirse en una potencia creíble y un pilar europeo en el seno de la OTAN; subraya que la protección de las fronteras terrestres, aéreas y marítimas de la Unión contribuye a la seguridad de toda la Unión, en particular la frontera oriental de la Unión, y destaca, por tanto, que el Escudo Oriental y la Línea de Defensa del Báltico deben ser los proyectos emblemáticos de la Unión para fomentar la disuasión y superar las posibles amenazas procedentes del este;

			16. Pide medidas inmediatas para reforzar la seguridad y la defensa de la frontera nororiental de la Unión con Rusia y Bielorrusia mediante el establecimiento de una línea de defensa global y resiliente en los ámbitos terrestre, aéreo y marítimo para contrarrestar las amenazas militares e híbridas, entre las que se encuentran la utilización de la energía como arma, el sabotaje de infraestructuras y la instrumentalización de la migración; hace hincapié en la necesidad de coordinar e integrar los esfuerzos nacionales a través de instrumentos normativos y financieros de la Unión para acelerar su aplicación;

			17. Destaca la necesidad de mejorar las capacidades y los recursos, superando al mismo tiempo la fragmentación del mercado de la defensa; coincide plenamente con la opinión del informe Draghi de que la Unión y sus Estados miembros deben decidir urgentemente los incentivos para la industria de la defensa de la Unión y encontrar soluciones creativas para las inversiones públicas y privadas a gran escala en el ámbito de la seguridad y la defensa;

			f) Libro Blanco de la Defensa 
del 19 de marzo de 2025, en https://goo.su/XOvrW

			Introduction

			Europe faces an acute and growing threat. The only way we can ensure peace is to have the readiness to deter those who would do us harm. We have many strong foundations such as our potential to unleash vast resources and latent technological and industrial power. But we are also starting from a position in which our defence readiness has been weakened by decades of under-investment.

			Our continent is currently being affected by war, aggression and other hostile acts. The European Union has immense wealth and productive power and a deep faith in the importance of democratic values shared across all Member States. But it is being coerced by external actors who are mobilising their resources and using technology more effectively to achieve their objectives. They are directly threatening our way of life and our ability to choose our own future through democratic processes. They believe that we are politically unable to summon a meaningful and strategi­­cally enduring response.

			The international order is undergoing changes of a magnitude not seen since 1945. These changes are particularly profound in Europe because of its central role in the major geopolitical challenges of the last century. The political equilibrium that emerged from the end of the Second World War and then the conclusion of the Cold War has been severely disrupted. However much we may be wistful about this old era, we need to accept the reality that it is not coming back. Upholding the international rules-based order will remain of utmost importance, both in our interest and as an expression of our values. But a new international order will be formed in the second half of this decade and beyond. Unless we shape this order – in both our region and beyond – we will be passive recipients of the outcome of this period of interstate competition with all the negative consequences that could flow from this, including the real prospect of full-scale war. History will not forgive us for inaction.

			Against this backdrop, Europe faces a fundamental choice about its future. Does it want to muddle through the years ahead, attempting to adapt to new challenges in an incremental and cautious way? Or, does it want to decide its own future, free from coercion and aggression, ensuring that the people of Europe are able to live in security, peace, democracy and prosperity? If we respond to this moment with determination, collective action and a clear strategy, we will strengthen our place in the world and renew our international alliances on a more sustainable basis. We will enable a renewal of the European project and improve the security, prosperity and well-being of our citizens. If we continue on the same path, however, we will end up diminished, divided and vulnerable.

			Our security has benefited immensely from both NATO and the European

			
			
			
			
			
			
			
			
			g) Documento oficial de la Administración Trump sobre los aranceles 
del 2 de abril de 2025 con las tablas, 
en https://goo.su/4atwZUJ

			Regulating Imports with a Reciprocal Tariff to Rectify Trade Practices that Contribute to Large and Persistent Annual United States Goods Trade Deficits
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